Periódico mensual 


Marzo 2016 
Qollasuyu 
Bolivia 

Año 10 


Número 115 7 


nr 


oveniEz, 


URETA 


cultura, sociedad y política de los pueblos originarios 


Jo Ka CA La Paz, marzo de 2016 Página Le] 


El triunfo del NO en el 
referendo y la 
situación del MAS 


Al cierre de la edición de esta 
edición, el Tribunal Supremo 
Electoral ha indicado el triunfo 
del NO —por escaso margen— 
en el reciente referendo sobre 
la re postulación de Evo Morales 
y de Alvaro García Linera. Ese 


Lo que realmente 
sucedió es que ese 
conglomerado no 
resistió la experiencia 
de gobierno y se 


resultado había sido adelantado 
por encuestas en boca de urna 
y ratifica el retroceso del MAS y 
de sus principales dirigentes. 

Analistas indican que el triunfo 
del NO, no es el de una oposición 
única y coherente, sino la de un 
conglomerado donde se juntan 
liberales, marxistas radicales, masistas resentidos, ecologistas 
frustrados y una gama variopinta de indianistas, los unos criticando 
al gobierno su pachamamismo y los otros acusándolo de no serlo 
demasiado, además de los nostálgicos de pasadas épocas racistas 
y neoliberales. Sin embargo, el MAS y quienes votaron desde sus 
inicios por ese movimiento tampoco fueron una opción política única 
y coherente. El MAS fue un conglomerado igualmente amplio y 
confuso de nostálgicos de la guerra fría —desde la perspectiva 
socialista—, progresistas moderados, pachamamistas, ambientalistas 
y propugnadores de una visión nueva del añejo sindicalismo, bajo la 
forma de movimientos sociales. El MAS en diez años de gobierno no 
formó un organismo único ni una ideología coherente. 

Lo que realmente sucedió es que ese conglomerado no resistió la 
experiencia de gobierno y se fracturó; sus pedazos dispersos fueron 
a fortificar la oposición tradicional que tenía el MAS en sus inicios. 
Los escándalos del Fondo Indígena, de Gabriela Zapata y del incendio 
de la Alcaldía de El Alto, solamente catalizaron esa descomposición. 

El gobierno de Evo Morales demostró insuficiencias, principalmente 
en su propuesta de economía comunitaria como introducción al 
«socialismo» y en la solución del problema del colonialismo interno. 
En el primer caso, la teoría de la economía comunitaria se demostró 
insolvente, conduciendo al ejecutivo a fortificar el sistema que 
planeaba desestabilizar, el capitalismo en su peor faceta, e incentivar 
en ese trance dos fenómenos tan abominados como estimados en 
Bolivia: el extractivismo y la burocracia en empresas estatales. 
Sucedió algo parecido en el tema de la descolonización: los ritos 
posmodernos pachamámicos cedieron ante el show del decadente 
modernismo, en el que el Rally Dakar es paradigmático. 

La práctica de gobierno mostró que el rey estaba (conceptual, 
ética y programáticamente) desnudo, ocasionando el desbande 
que el referendo testiguó. Dos primicias de nueva oposición, Soledad 
Chapetón y Felix Patzi, mostraron también ineptitudes en cuanto a 
canalizar esa crisis. En ese contexto, ¿tendrá tiempo el MAS de 
«vestirse» para las próximas elecciones nacionales o seremos más 
bien testigos de la emergencia de nuevas formas políticas, portadoras 
del cambio que tanto ansía la población? 


fracturó; sus pedazos 
dispersos fueron a 
fortificar la oposición 
tradicional que tenía 
el MAS en sus inicios. 


Ilustración tapa: Uno de los cuadros en una exposición referente a la Guerra por el Gas en El Alto . Fuente foto: 
http://www.la-razon.com/la_revista/guerra-delgas-inspira-muestra-ElAlto_0_1788421285.html 
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LA BÚSQUEDA DEL CULPABLE 


Ing. Carlos Barragán Vargas* 


Ahora que se conocen los resultados oficiales del referendo los 
que dan una clara victoria del NO con el 99,8 % de los votos 
escrutados, es indudable que la cúpula masista tendrá que entrar 
en la evaluación de la situación pos referendo que, como es de 
esperar, conducirá a disensos que se irán profundizando a medida 
que todas sus consecuencias salgan a flote. Ya se habla de un 
amago de pugilato dentro del gabinete, rápidamente desmentido 
por los voceros oficiales pero imposibles de detener porque se 
volverán reiterativos. 

Es natural que los de la alta cúpula del gobierno puedan saber 
quién es el autor de semejante iniciativa errónea que permitió se 
comience con gran anticipación al cuestionamiento del líder y de 
toda la política gubernamental poniéndola en el banquillo de los 
acusados. Desde luego, que no vamos a creer que sean los 
angelitos de CONALCAM, de las BARTOLINAS o de la CSUTCB, los 
responsables. El ciudadano común, que no se guía por chismes, 
tiene que utilizar forzosamente la lógica para desentrañar tal 
misterio. Para ello debe preguntarse quién está con el verdadero 
poder detrás de la figura del Presidente y que con la jugada 
«magistral» de exaltar el ego del «jefazo», anuló de una buena 
vez y de un sólo plumazo a numerosos aspirantes a la sucesión y 
los obligó a alinearse de manera militante detrás de la consigna de 
la re-re-reelección, incluso en contra de sus propias apreciaciones. 
Como lo demostraron los hechos, a lo largo de estas actuaciones 
forzadas, muchos de ellos que bien que mal tenían cierta reputación 
por su ecuanimidad, habilidad en el manejo de conflictos o por su 
elocuencia en la defensa de las medidas del gobierno, perdieron 
puntos ante la población ya que los vieron exageradamente serviles 
al punto de poner en duda su propia capacidad y personalidad. 
¿Quién responderá por esa metida de pata que trajo sólo daños 
internos y enormes daños externos para la imagen internacional 
del primer presidente indígena? 

Ahora, a fin de dejar intacto el poder de ese «ideólogo» o de ese 
equipo de «ideólogos» se está recurriendo al slogan de que el 
MAS, seguirá trabajando en hacer marchar el país hacia adelante 
como si nada hubiera pasado. Sin embargo, la política tiene sus 
propias leyes y una de ellas es que tarde o temprano, los afectados 
por una medida errónea terminan por identificar al culpable y hacerle 
pagar su osadía; también, otra de las leyes de este arte-ciencia es 
que «los errores en política se pagan imínimo con el cargo y máximo 
con la vida!» 


*Ex Ministro de Minería y ex Senador de la República 


Respecto a un debate: 


Los roles o la dificultad de unir 
Fausto Reinaga con Karl Marx 


Juan Luis Gutiérrez 
Dalence* 


Genealogía de los espacios 
diferentes 

En Mineros y Campesinos del 
Siglo XVII en las Minas de Potosí, 
Clara López Beltrán comienza un 
trabajo de exposición genealógica 
sobre la mano de obra “indígena”, 
explicando la importancia que tie- 
ne esta fuerza de trabajo para la 
colonia española. En una revisión 
de la institución de la mita en sus 
diferentes etapas, Beltrán expone 
el rol de la mano de obra constan- 
te y barata para la industria me- 
talúrgica y para el periodo mer- 
cantilista de la naciente Charcas!. 

La mita fue un hecho de institu- 
cionalización burocrática para 
resolver el “problema indígena”, 
pero sobre todo para reproducir 
la dinámica del capital. Requería 
de un complejo aparato de regla- 
mentos y disposiciones, de la mo- 
vilización de grandes cantidades 
de personas a través de distancias 
muy largas, la creación de una am- 
plia infraestructura para aloja- 
mientos y servicios a la población 
migrante, y el desequilibrio de la 
fuerza de trabajo en las comu- 
nidades de origen?; a esto hay que 
sumar que los cambios en el de- 
sarrollo de esta institucionalidad 
venían acompañados de la movili- 
dad social de estratos en ascenso 
(indios de repartimiento, yanaco- 
nas, Curacas, encomenderos, in- 
dios libres, asalariados, siervos y 
libre empresarios), la incursión de 
nuevas tecnologías, la figura de 
los caciques —nexos entre comu- 
nidad y mundo colonial— y la 
creación de mecanismos imposi- 
tivos, sanciones, salarios, y cam- 
bios geopolíticos en localidades y 
comunidades. 

En el estudio de Beltrán se ex- 
plica la importancia de la mano de 
obra indígena y la forma en que 
ésta es subsumida a la dinámica 
del capital minero, incluyendo 
otras actividades como la gana- 
dería y la agricultura. La institución 
de la mita incluía a los “indígenas” 
dentro de la formación social de 
la colonia: dando trabajo, dando 
jerarquía, dando prestigio, dando 
capital; es decir dando un rol den- 
tro del aparato productivo en el 
marco de un espontáneo proceso 


* Estudió ciencias políticas y filosofía. 


de “repartición de la riqueza”, pero 
nunca las condiciones para el 
acceso a los medios de producción. 

Así como la mita, podemos en- 
contrar otros ejemplos que dan 
cuenta de la institucionalidad de 
los espacios de adaptación de “los 
diferentes” a la formación social 
del capitalismo, brindando un rol 
como respuesta al problema “indí- 
gena”. Las reservas indígenas 
jesuíticas, fueron espacios para 
institucionalizar al diferente, para 
colocarlo en un lugar observable 
apto para su evaluación (o evolu- 
ción, según el paradigma darwi- 
niano del colono) poniendo en 
práctica las estructuras panópti- 
cas de construcción, y por último 
para que si se diera algún problema 
éste se dé lejos del centro metro- 
politano de las decisiones y la 
acumulación del capital. En la 
constitución de las instituciones 
de los diferentes, serán también 
los barrios de indios un ejemplo 
del paradigma que da un rol, un 
espacio definido, como respuesta 
al “problema indígena”. 

La colonización creó las instan- 
cias aptas para controlar cualquier 
desfase en el proceso de indivi- 
duación de los monarcas, gene- 
rando espacios especiales para el 
diferente, dando una respuesta al 
“problema indígena” ante la opinión 
pública, mediante las reformas bu- 
rocráticas que distribuyan nuevos 
roles en la población nativa, pero 
no atisben la posibilidad de acceso 
a los medios de producción. Es 
decir, redistribuyan la renta, pero 
no la riqueza. 

La descolonización de los 
roles 

En Pukara No. 1123, José Daniel 
Llorenti, expone una interpretación 
sobre la descolonización bastante 
atractiva; según él, la descoloni- 
zación es un proceso en el que 
deberían destruirse los roles im- 
puestos por la colonia, y compren- 
der que el ser indio debe ser en- 
tendido como un rol que la socie- 
dad colonial impuso. Esta explica- 
ción supone una primacía ontoló- 
gica del ordenamiento del cuerpo 
social —los roles—, es decir de una 
teoría política del Estado, superior 
al nivel ontológico de la vivencia 
de los sujetos reales. Así, la argu- 
mentación justifica que una com- 
binación de los postulados de 
Fausto Reinaga y Karl Marx, ade- 
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La colonización española en Bolivia ha ocasionado la pérdida de la autonomía 
política de los pueblos indígenas y la creación de roles ligados al estatuto 
socio económico, además de instituciones para perpetuar esos roles. Una 
teoría descolonizadora debe tomar en cuenta esos elementos para que su 


aporte sea relevante. 
inspira-muestra-ElAlto_0_1788421285.html 
más de una herramienta novedosa 
para la praxis política, es la posi- 
bilidad de una reflexión “liberadora”. 
La argumentación de LLorenti no 
considera que liberar del memorial 
de agravios a la población aymara 
y quechua a través de un cambio 
en los roles, justifica una sociedad 
hecha de roles. Supone que antes 
de la vivencia real de los sujetos 
aymaras y quechuas, se encuen- 
tra el sustento de un orden inma- 
nente, que además explica a la 
vida real —una teoría—. A ese ni- 
vel una mano invisible, o una co- 
lectividad de comunas, valen lo 
mismo, valen más que cualquier 
in-dividuo. Esta suposición, cohe- 
rente con un neoliberal a ultranza, 
llama la atención que venga de 
un joven que reivindica el marxis- 
mo. Su argumentación supone que 


Fuente ilustración: http://www.la-razon.com/la_revista/guerra-delgas- 


hay una sociedad hecha de bue- 
nos y malos roles, pero al fin y al 
cabo con roles, roles indubitables, 
roles intercambiables, roles para 
la reproducción del capital, es de- 
cir, justifica un sociedad hecha de 
jerarquías ordenadoras del cuerpo 
social, y no de individuos vivien- 
tes. 

Llorenti, no toma en cuenta los 
hechos reales de la historia boli- 
viana, por ejemplo la reformas es- 
tudiadas por la historiadora Beltrán 
en el siglo XVII con la institución 
de la mita, que durante casi un 
siglo de reforma estatal, hace 
énfasis en los roles de la población 
“indígena”, explicando la actualiza- 
ción de los espacios que los con- 
trolarían a través de otras formas 
estatales (cargos, impuestos, 
salarios, etc.), dándoles algo más 
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de prestigio, pero nunca los medios 
de producción: redistribuyendo la 
renta, pero no la riqueza. 

Una descolonización de los roles 
es una reflexión en el marco de 
las liberaciones absolutas —pre- 
facios del liberalismo— que no 
toman en cuenta la genealogía de 
las instituciones y las estructuras. 
Es una posición que justifica una 
sociedad estratificada, aunque sus 
intenciones sean las de cambiar 
unos estratos por otros, es decir, 
justifica la división social del tra- 
bajo y así justificará la necesidad 
de pedagogías eficientes y produc- 
tivistas, en vez de pedagogías crí- 
ticas del acervo cultural; justifica- 
rá la necesidad de disciplinamien- 
tos, de domesticaciones para el 
ejercicio de los roles; una descolo- 
nización de los roles justificará que 
la liberación humana pase por el 
ejercicio del poder, el manejo de 
la plata y el brillo del prestigio, es 
decir, justificará la misma pirámide 
social que dice criticar. 
Apuntes sobre el 
pensamiento filosófico de 
Marx* 

Los procesos de institucionali- 
zación estatal actualizan perma- 
nentemente los mecanismos de 
control del aparato burocrático 
sobre los individuos y las formas 
de la reproducción del capital 
mediante la hegemonía cultural de 
las clases dominantes; ambas fa- 
cetas mantienen un matiz liberador 
para la generación de opinión pú- 
blica favorable, mientras la diná- 
mica del capitalismo monopólico 
orienta sus valores de acción, 
dejando intacto al paradigma que 
los moviliza. En sociedades colo- 
nizadas, el matiz es más profundo 
y la distinción entre liberación / 
dominio es más difuso para com- 
prender la génesis de sus estruc- 
turas. Entonces, no todo discurso 
liberador, por más atractivo que 
sea, trae consigo una reflexión de 
la realidad. 

Para el proceso de liberación de 
los individuos vivientes y no de la 
noción de individualidad —abso- 
lutista y monárquica— es probable 
que un ejercicio saludable sea 
plantear otras lecturas sobre la 
historia, las instituciones y las 
estructuras sociales, en pos de la 
comprensión de las condiciones de 
sus producción y así, solo develan- 
do su génesis, comprender sus 
desarrollos e influir en alguno de 
ellos en la práctica política. Para 
esto considero que uno de los prin- 
cipales aportes de Marx es, por 
un lado el método genealógico, y 
por otro la ética que propone. 

Por un lado, el estudio de la 
génesis de los fenómenos, y más 
aun de la estructura interna de 
esa génesis, es decir, de las 
condiciones de su producción, nos 
ayudan a comprender de manera 
más cercana y práctica el desa- 
rrollo histórico y la constitución de 
los organismos sociopolíticos, 


mientras por otro lado el objetivo 
es la liberación de la explotación 
del hombre por el hombre, es decir, 
la liberación de los sujetos reales 
y no de las ideas abstractas como 
esla noción de individualidad, que 
recae en la justificación del esta- 
do monárquico, o la noción de lo 
indígena, que recae en la repar- 
tición de roles especiales, de roles 
eficientes. 

Marx es el primer pensador que 
revela la constitución real de los 
individuos, atravesados por la 
fuerzas del capital, mediante un 
estudio racional del devenir histó- 
rico. Y es por esto que es impor- 
tante retomar su reflexión, hoy 
que los marxismos en boga más 
bien lo tergiversan para justificar 
cualquier colectivismo abstracto, 
por la urgencia de usar su filosofía 
en pos de una praxis política 
actualizable. 

Para Marx, el objetivo es desa- 
rrollar todas las capacidades de 
las cuales el ser humano está 
constituido, arrebatadas por el 
capital para crear una sociedad 
con roles intercambiables, según 
la dinámica del elitismo demo- 
crático y el mercado. El huma- 
nismo de Marx, de su filosofía, y 
no de sus interpretaciones pos- 
teriores, apunta a la llegada de 
individuos que puedan hacer todo, 
y no solo una cosa. 

Este estudio de Marx es propio 
de la marxología y no del marxis- 
mo?. El marxismo es una interpre- 
tación sobre Marx que recupera 
sus contenidos más masivos y de 
llamado a la acción política, los 
cuales responden a los contextos 
de Engels y Lenin (un empresario 
bioquímico y un agitador profe- 
sional), pero el trabajo de Marx 
fue propiamente filosófico, y tal 
vez abarca la reflexión más huma- 
nista de los últimos tiempos. 


La diferencia entre los marxismos 
y la marxología surge de un trabajo 
erudito sobre la biografía y la 
producción intelectual de Karl 
Marx*, y tiene su primer hito en el 
descubrimiento de los manuscritos 
el 44 y la crítica a la ideología 
alemana. Estos textos, que Engels 
y Lenin no conocieron —pues 
recién los descubrieron en 1934— 
presentan la clave de lectura de 
El Capital, el cual no requiere de 
una interpretación ni materialista, 
ni dialéctica —es decir absoluta- 
de la historia. Estos textos pre- 
sentan una filosofía que se en- 
frenta a toda la tradición del 
idealismo alemán (incluida su 
versión en negativo fotográfico: 
el materialismo de Feuerbach) pues 
suplanta sus categorías por dos 
nuevas en la historia de las ideas: 
la praxis y la realidad. 

Para el marxismo, que surge con 
Engels y Lenin, la historia es una 
lucha de clases. Para Marx, la 
historia es el develamiento de las 
constituciones de las clases, es 
decir, las clases sociales no son 


realidades primeras ni principios de 
explicación, sino aquello mismo 
que debe ser explicado y simples 
títulos para el análisis”. La praxis 
es una consecuencia de la crítica 
a la teoría política de Hegel —el 
absolutismo de la idea— y la 
realidad suplanta a la noción de 
universalidad o totalidad, por lo 
que el fundamento de la reflexión 
deja de ser el Ser ontológico, y 
llegan /os individuos vivientes a la 
marcha de la historia como el 
último bastión de la reflexión tras- 
cendental. La subjetividad suplan- 
ta toda objetividad y la vida a toda 
teoría. Así las fuerzas productivas 
son los conceptos que explican la 
vida (el Ser suplantado) en tanto 
individuos que producen vida. 


El principal problema de los 
marxismos es que hacen énfasis 
en la razón instrumental, porque 
su urgencia es la praxis política y/ 
o el ascenso social. Fausto Reina- 
ga, el creador del indianismo, veía 
con claridad esto, cuando los par- 
tidos que se decían marxistas usa- 
ban a "los indígenas” para hacerlos 
ejercer un rol en el proceso revo- 
lucionario. Su desconfianza era 
legítima, antes fue el clero que 
“arreaba” a los aymaras, luego 
eras los marxistas que hacían lo 
mismo. 


La obra de Marx es filosófica y 
como toda filosofía, más que un 
conjunto de máximas teóricas — 
lo que la haría solo un manual de 
teoría política, económica o 
sociológica— es una forma de 
pensar, es un movimiento del pen- 
samiento. Los marxismos enajenan 
el pensamiento de Marx y dejan 
sin movimiento al pensamiento del 
gran maestro, y por su afán de 
praxis política terminan distribu- 
yendo manuales de agitación, 
antes que reflexión revolucionaria. 

Para describir con una imagen 
el movimiento del pensamiento de 
Marx, en un esfuerzo didáctico 
podemos decir que 1) Marx se 
subió al hombro del gigante filosofo 
que viene escribiendo hace más 
de 2000 años problemas humanos 
sobre el sentido del mundo 2) 
desde el hombro de ese gigante, 
hecho de muchos filósofos engu- 
llidos por la crítica radical de cada 
filosofía propuesta, Marx criticó 
toda la tradición occidental del 
pensamiento filosófico 3) para esto 
criticó a Hegel y a Feuerbach, el 
idealismo y el materialismo, en sus 
expresiones más visionarias 4) sin 
espíritu que explique el mundo — 
la idea—, ni naturaleza que lo 
comprenda —la materia—, el velo 
de las nociones de totalidad, uni- 
versalidad, teoría, objetividad, son 
rasgadas y detrás de ese antiguo 
matiz que intentaba dibujar el 
mundo durante 2000 años, Marx 
encontró la realidad, apartó el velo 
de abstracciones que no encajaba 
en su época histórica, y abriendo 
sus ojos?, vio a los individuos 
vivientes produciendo al mundo, 


entonces dio a luz las nociones 
de realidad, praxis, subjetividad. 
Entonces, no habría ningún ente 
que esté determinando la reali- 
zación del mundo, más que los in- 
dividuos mismos creando pro- 
ductos nuevos en la historia; es 
decir, haciendo la historia, la 
historia de las fuerzas productivas. 


Esos individuos, que hacen la 
vida mediante su trabajo y 
reproducen el mundo en términos 
materiales e ideales, porque son 
el último bastión de la realidad — 
son su fuerza productiva— se 
enfrentan al problema de la 
subsunción formal del trabajo y del 
consumo; es decir, a su ena- 
jenación, a su alienación en la 
dinámica del capitalismo. El trabajo 
los determina, y lo que consumen 
también; dejan de ser libres 
creadores. Y dejan de ser huma- 
nos, para convertirse en piezas 
intercambiables de la máquina de 
roles que el sistema necesita para 
la reproducción de la explotación 
y la dominación. Marx viendo la 
realidad, a los individuos vivientes, 
a la constitución de las clases, sin 
ningún supuesto ideal o material 
que lo oriente, vio que el ser huma- 
no estaba al borde de un cambio 
radical que lo llevaría a la deshu- 
manización en pos de la repro- 
ducción del capitalismo y los roles 
que necesita, o lo llevaría a la 
revolución, es decir a la liberación 
del hombre por el hombre, a libe- 
ración de la fuerzas productivas. 


1 Beltrán López, Clara; «Mineros y 
campesinos en las minas de 
Potosí»; en Revista Historia y 
Cultura, No. 19, 1991, La Paz, 
Sociedad Boliviana de Historia, Ed 
Don Bosco. 

2 Op. Cit. 

3h t t p : / / 
www.periodicopukara.com/ 
archivos/pukara-112.pdf 

4 Apuntes rescatados de la obra 
marxológica de Michel Henry: 
MARX, una filosofía de la realidad, 
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conocimiento como un hecho 
sensible, el conocimiento surge 
de lo concreto; Karl Marx, Obras 
escogidas. 
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Por la reducción de la 
Tasa Impositiva 


Pedro Hinojosa Pérez 


Antecedentes 


En los últimos días existe un claro 
descontento en lo que respecta 
al sistema tributario del país, que 
es considerado como coercitivo y 
confiscatorio. Se opina que se ha 
alejado del pueblo. Existe des- 
contento general, ya manifestado 
por el sector del autotransporte y 
por los comerciantes en general. 
Es que también los que tributan 
no son todos. Parece que demues- 
tra una intencionalidad discrimi- 
nativa. El actual sistema está 
alejado de la realidad porque con 
tantos enredos en sus disposicio- 
nes y reglamentaciones, ya, nadie 
entiende. En términos generales 
requiere urgentemente una revi- 
sión total y de no hacerlo todos 
se esconderán en la informalidad; 
es decir, todos trabajaran a puer- 
tas cerradas y en familia, sin pagar 
nada a nadie. 

“Vamos a las cifras. Según los 
datos oficiales, el año 2014 
existían 151.134 empresas pri- 
vadas que pagaban impuestos. 
Al año siguiente, en 2015, sólo 
quedaban 93.394 empresas, lo 
que muestra una caída de 38%. 
Es decir, que cuatro de cada diez 
empresas pasaron del sector 
formal al informal entre esos dos 
años. A este ritmo, en dos o tres 
años no quedarán empresas 
privadas que paguen impuestos. 
El país cobijará, a partir de ese 
momento, solamente a empresas 
informales, además de las ilega- 
les y delincuenciales”. (Humber- 
to Vacaflor Ganam) 

Por su parte, el presidente de la 
Cámara Agropecuaria del Oriente 
(CAO), Julio Roda, y el titular de 
la Cámara Nacional de Comercio, 
Fernando Cáceres, alertaron ayer 
los abusos y acciones en que está 
incurriendo la administración 
tributaria, lo que en criterio 
coincidente de ambos directivos 
puede destruir las empresas 
legalmente constituidas y el 
empleo. Roda dijo desde Santa 
Cruz, que las presiones que ejerce 
el Servicio de Impuestos 
Nacionales (SIN) se traducen en 
excesivas penalidades, que no 
guardan proporcionalidad con 
posibles errores en la declaración 
del pago de impuestos. Por su 
parte, Cáceres expresó que existe 
un virtual “cerco fiscal” que se 


LA POLÍTICA ES ALGO ABSURDO, HIJO 


CUANDO LA GENTE TRABAJABA Y SOBRABA EL pg 
BAJARON LOS IMPUESTOS. AHORA, CUANDO SÓLO HA 
PARO Y AUMENTA LA POBREZA SUBEN LOS DAPUESTOS 
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Fuente ilustración: https://eltrasterodepalacio.files.wordpress.com/2013/07/impuestos-011.jpg 


aplica fuera de la racionalidad de 
la norma. (El Diario, 17 de febrero) 


La secretaria ejecutiva de la 
CEPAL, Alicia Bárcena, asegura que 
la clave para afrontar “sin grandes 
costos” la crisis económica en 
América Latina es luchar contra 
la evasión y la elusión fiscal, que 
anualmente le cuestan a la región 
320.000 millones de dólares. "La 
sociedad se está tomando este 
problema muy en serio. Hoy en día, 
en todos los países se habla de 
corrupción e impunidad, y lo que 
está detrás son los privilegios 
fiscales y de otro tipo”, sostiene. 


“En América Latina, la evasión y 
la elusión fiscal representan el 6,7 
% del PIB (...), ahí está la clave 
para afrontar la crisis sin mayores 
costos”. 


En América Latina se está pro- 
duciendo un cambio de ciclo en 
materia monetaria y financiera, 
explica Bárcena. La subida de las 
tasas de interés en EE.UU. ha 
impactado a la región, aunque 
podría beneficiar las exportacio- 
nes. 


“Vemos un mundo muy com- 
plicado. La situación no es muy 
favorable, Hay una caída de la 
demanda agregada a nivel mundial 
(...), la buena noticia es que Amé- 


rica Latina sí logró hacer cambios 
importantes”, subraya. 

De hecho, en los últimos años la 
pobreza disminuyó del 48 % al 28 
%, en tanto que la miseria cayó 
del 22 % al 12 %”, gracias en bue- 
na medida a los programas de 
transferencia de ingresos, “que 
además no son costosos, porque 
apenas representan el 0,4 % del 
PIB regional, destaca la secretaria 
ejecutiva de la Cepal. 


En donde América Latina no puso 
suficiente énfasis fue en la diver- 
sificación productiva. A excepción 
de Ecuador y México, “la región 
pudo haber avanzado mucho más, 
para no basar su economía en un 
sólo producto y pocos destinos”, 
advierte. 

América Latina, la región más 
desigual del mundo, “ha hecho 
deberes importantes en materia 
macroeconómica y social”, pero 
tiene mucho que avanzar en 
materia productiva, tecnológica y 


ambiental. (Infolatam, 17 de 
febrero) 
Introducción 


Los beneficios tributarios cons- 
tituyen incentivos que son otor- 
gados por el Estado a los empre- 
sarios como una herramienta que 
ayude al crecimiento y desarrollo 


del país y a conseguir objetivos 
económicos y sociales, que apun- 
ten a una mejor calidad de vida 
de la población en general. 

Se estima que el grado de 
informalidad en un 66% y aportan 
a la producción nacional un 67%, 
es un dato muy revelador. 

El planteamiento busca esti- 
mular el consumo de bienes y 
servicios, contribuir con el cre- 
cimiento de la producción, propiciar 
la formalización de la economía e 
inyectar recursos a los consu- 
midores. Reducir de 13 a 10 por 
ciento el Impuesto del IVA, 
generaría un sinnúmero de bene- 
ficios para los productores, al 
mismo tiempo que proyectaría una 
imagen positiva del país, lo que 
posiblemente atraería inversiones 
directas, mayor producción y, por 
lo tanto, podría generar más 
empleo. 

Una menor tasa del IVA im- 
plicaría que, el productor también 
traslada toda la reducción al 
precio final, de esta manera, las 
personas obtendrían un ahorro que 
podrían destinarlo a la compra de 
otros bienes o también destinarla 
a la reinversión. Este efecto dina- 
mizaría la economía y a la larga 
aumentaría la recaudación 
del impuesto. 
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Además, una disminución de las 
tasas impositivas trae como con- 
secuencia una menor evasión y, 
por ende, una tendencia hacia 
mayor recaudación. 


El efecto positivo de una menor 
tasa del IVA no sería automático, 
sino de largo plazo. Asimismo, 
tomaría unos tres o cuatro años 
lograr una menor evasión fiscal por 
la disminución de la tasa. 

En términos académicos, esto se 
explica con la curva de Laffer, que 
dice que existe un punto óptimo 
para la tasa de un impuesto. Así, 
si la tasa vigente es menor que 
ese óptimo, habrá espacio para 
mejorar la recaudación. Si la tasa 
es mayor que el óptimo, también. 
La teoría detrás de la curva de 
Laffer indica que con una tasa de 
0%, la recaudación será nula, y 
con una tasa de 100%, también, 
pues nadie estaría dispuesto a 
producir con ese nivel tributario. 
El óptimo está en algún punto 
intermedio. Y lo racional seria 10% 
para nuestro caso. 

La teoría de Laffer se apoya en 
un sencillo dibujo: una U invertida, 
en un diagrama que coloca el tipo 
de impuesto en el eje de abscisas, 
y la recaudación en el de orde- 
nadas. La curva arranca del mismo 
vértice, donde la recaudación es 
cero porque el gravamen es cero. 

Y acaba también en la base del 
gráfico, porque habrá un mo- 
mento a partir del cual el tipo se 
considere tan alto, que los con- 
tribuyentes comenzarán a dejar de 
pagar impuestos —será más 
rentable el fraude o el ocio, que 
la inversión o el trabajo— hasta 
llegar al punto en el que, con un 
gravamen del 100%, no se con- 
sigue ingresar nada. 

En ese recorrido de la curva jue- 
gan dos fuerzas en sentido contra- 
rio, que reciben el nombre de efec- 
to renta y efecto sustitución: el 
primero mide las consecuencias de 
la disminución de la capacidad ad- 
quisitiva el segundo mide los cam- 
bios en las decisiones que toman 
empresarios y consumidores como 
consecuencia de los impuestos. 

Así, según la teoría del econo- 
mista norteamericano, si los im- 
puestos bajan desde niveles muy 
elevados, la inversión, el empleo 
y el consumo aumentarán, y el 
Estado recaudará más, al mismo 
tiempo que aumenta la renta dis- 
ponible de los ciudadanos. ¿Y cuál 
es el punto óptimo, en el que se 
logra la máxima recaudación posi- 
ble? Esa es la pregunta del millón. 
Los expertos dicen que es distinto 
para cada país y para cada mo- 
mento. Laffer no hizo otra cosa 
que poner en una sencilla gráfica 
un concepto ya conocido y com- 
partido. 

¿Qué es la curva de 
Laffer? 

El economista norteamericano 
Arthur Laffer expresó en un simple 
dibujo la teoría que defiende las 


ventajas macro-económicas de las 
rebajas de impuestos, y sobre la 
que se ha apoyado la revolución 
fiscal de los últimos treinta años. 

Existe una relativa obviedad ha- 
cendística: no por elevar los tipos 
de los impuestos, necesariamente 
se va a recaudar más. Pocos dis- 
cuten esta tesis. Y existe la for- 
mulación en su contrario: no por 
bajar los impuestos se va a recau- 
dar menos. Más aún, hay quienes 
defienden que es, precisamente, 
con rebajas fiscales cómo se 
ingresa más. (P.Gonzales, España) 

Un economista norteamericano 
es el principal referente de esta 
tesis, por su acierto al expresarla 
con un simple trazo. Es Arthur Betz 
Laffer, el «padre de la economía 
de oferta», autor de /a Curva de 
Laffer. 

Las primeras aproximaciones del 
economista norteamericano a la 
rebaja fiscal fueron en California. 
Laffer, profesor en la Universidad 
de Los Angeles, tuvo un papel des- 
tacado, en 1978, en la redacción 
de la llamada Proposición 13, una 
rebaja del impuesto sobre la pro- 
piedad, luego imitada en otros Es- 
tados norteamericanos, y que 
algunos autores colocan como el 
detonante de la revolución fiscal 
posterior. 

A Ronald Reagan le gustó la Pro- 
posición 13, y en la campaña elec- 
toral de 1980, que le llevó a la 
Casa Blanca, hizo bandera de la 
rebaja de impuestos. Pero tuvo 
desigual acierto cuando la llevó a 
la práctica. En su primer mandato, 
Reagan pone en marcha la llamada 
ERTA (Ley Fiscal de Recuperación 
Económica, según sus siglas en 
inglés), que redujo casi todos los 
impuestos. Pero, Reagan, en su 
estrategia de presión sobre el 
régimen soviético, lanzó una 
desmesurada política de gasto 
militar. 

De ese modo, la menor recauda- 
ción y la carísima política de Defen- 
sa generaron un enorme déficit 
público. De esa primera experiencia 
aprendió mucho Washington: dero- 
gó el ERTA, y tomó nuevas medi- 
das económicas, con más calma. 
En su segundo mandato, Reagan 
creó un grupo de expertos y eco- 
nomistas, que propone una refor- 
ma más compensada, que tuvo 
éxito. 

Principales impactos de 
una reducción impositiva 

Así, disminuir la tasa del IVA del 
13% al 10 % aumentaría la recau- 
dación por un lado (por el mayor 
consumo y menor evasión). Se 
nota la existencia de una relación 
inversa. A mayores tasas menos 
impuestos y menores tasas mayo- 
res impuestos. 

Es una decisión de política fiscal, 
la rebaja de la tasa de impuesto 
podría financiar la inversión en el 
futuro. 

También existen otras razones 
más poderosas. No solo está la 


evasión sino también con una baja 
de las tasas impositivas se poten- 
ciaría el mercado interno y estimu- 
laría poderosamente la producción 
nacional. No debemos olvidar que 
estamos rodeados por países veci- 
nos que conviven con una severa 
crisis y que paulatinamente captu- 
rarán nuestro mercado interno. 


El eje principal de la producción 
radica en las personas que traba- 
jan y que a su vez son parte del 
mercado interno, que es el sostén 
de la economía nacional. 

El planteamiento está lanzado. 
Tienen la palabra los entes deci- 
sorios y ejecutores de las políticas 
fiscales. 


¿Qué es la curva de laffer? 


(Lo que 
Ingresa el 
Estado) 


Recaudación 


Tipo 
impositivo 
(Lo que paga el 

Ciudadano) 

La curva de Laffer es una representación gráfica de cómo afecta la 
variación del tipo impositivo (10%, 20%, 30%,...) en la cantidad total de 
recaudación fiscal de un impuesto. 

Pese a que una primera aproximación haría pensar que a mayor tipo 
impositivo debería llevarnos a una mayor recaudación, analizando en 
detalle cada caso, la realidad en un mundo global, nos lleva a que esto 
no es así, por ejemplo: 

1. Una subida excesiva del tipo impositivo sobre las rentas del trabajo 
desincentivará a las personas a trabajar más y conseguir mejores 
sueldos. 

2. Igual al caso anterior es el caso de Sociedades mercantiles, un 
mayor tipo impositivo puede suponer un desincentivo a su actividad. 

3. Una subida de las rentas del capital incentivará a que las personas 
con elevados patrimonios se trasladen a otro país donde estas rentas 
tengan una tributación menor. 

4. Una subida del Impuesto sobre el consumo (IVA) puede reducir el 
consumo e incluso en aquellos casos que le sea posible consumirá en 
otros países con menor tributación. 

5. Además de todo lo anterior una subida de impuestos incentivará la 
economía sumergida y el fraude. 

Igualmente, una menor tributación puede aumentar la recaudación 
porque: 

* Incentivará la actividad, incluso empresas extranjeras podrán 
plantearse instalarse en ese país. Esta recaudación fiscal no se produciría. 

* Atraerá consumo. 

* Detraerá parte de la economía sumergida y el fraude. 

Si a lo anterior unimos que la recaudación se consigue a través de 
distintos impuestos, la fijación de las tipos impositivos se convierte en 
una labor difícil ya que deben cruzarse distintas Curvas de Laffer, por 
ejemplo: 

* Los bajos tipos del Impuesto de Sociedades en Irlanda hicieron que 
la recaudación por este impuesto fuese baja inicialmente (entre otras 
cosas por un bajo inver de empresas existentes en el país), pero hizo 
que distintas empresas implantasen sus oficinas para Europa allí 
(Microsoft, Google,...) esto hizo que la recaudación global subiese ya 
que además del Impuesto de Sociedades que no habrían recaudado 
con un impuesto más alto (se habrían instalado en otro país), su 
implantación generó empleo e incluso el traslado de personal de otros 
países europeos a Irlanda, lo que trajo mayor recaudación vía Impuesto 
de la Renta e IVA vía el consumo de esas personas. 

* También es significativo el efecto de las variaciones en los impuestos 
sobre las rentas del capital (ganancias por el patrimonio vía inversiones 
en bolsa, depósitos, inmuebles...) de patrimonios elevados. Si el tipo es 
alto, dada la libertad que existe en el tránsito de personas y capitales, 
se incentivará que estas personas se trasladen a otro país con menor 
tributación, motivo que ha atraído a muchos millonarios de Europa a 
vivir en Mónaco, Suiza o a Hong-Kong o Singapur a los asiáticos. Podría 
pensarse en un principio que si no van a «pagar» pues qué más da que 
se vayan, pero la realidad es que estas personas al tener un ritmo de 
vida alto son las que más consumen en proporción y generan una 
recaudación por IVA muy elevada. Es por eso que los países antes 
mencionados consiguen una alta recaudación ya que compensan los 
menores ingresos de las rentas del capital con altas recaudaciones del 
impuesto sobre consumo (IVA). 

En cualquier caso, como se aprecia en la gráfica, un menor tipo 
impositivo tampoco tiene que aumentar la recaudación ya que 
necesariamente no tiene por qué aumentar la actividad ni incentivar el 
consumo. 


Fuente: http://www.enciclopediafinanciera.com/finanzas-publicas/curva-de-laffer.htm 


Historia: 


La Paz, marzo de 2016 Página Dl 


Julio ca 


El trasfondo indígena de la 
Guerra del Gas del 2003 


Pedro Portugal Mollinedo 


Sin embargo, a 
medida que se 
aproximaba el 
desenlace de esa 
guerra, se alejaba el 
éxito para los 
combatientes. 
Conforme se 
complejizaba el 
conflicto, la clase 
medía recuperaba el 
control de una 
situación que 
amenazaba 
escaparse de sus 
manos. 


Acontecimientos que 
convergeron en la Guerra 
del Gas 

La llamada “Guerra del Gas” en 
Bolivia, el año 2003 fue el punto 
culminante de una serie de acon- 
tecimientos que habrían de reper- 
cutir luego en el acceso al gobier- 
no de Bolivia de Evo Morales y en 
su intento de transformar estruc- 
turalmente este país. 

Varios elementos se concen- 
traron entonces, cada uno porta- 
dor de contradicciones no resuel- 
tas y de procesos inacabados. El 
llamado “Proceso de Cambio”, que 
es el slogan que promueve el 
actual gobierno para identificar su 
gestión quiere ser, justamente, la 
respuesta y solución a esos 
problemas. 

Tres fueron, en particular, los 
acontecimientos que, ensam- 
blados, configuraron esa Guerra 
del Gas. Tenemos en primera 
instancia el antagonismo entre los 
movimientos sociales y los partidos 
de izquierda contra el gobierno 
de Sánchez de Lozada. La arre- 
metida de estos sectores tendía 


El presente artículo fue publicado 
originalmente en: 
https://boliviadepie.wordpress.com/el- 
trasfondo-de-la.-guerra-del-gas/ 


La foto muestra una concentración convocada por la Confederación Síndical Única de Trabajadores Campesinos de 


Bolivia, CSUTCB, en octubre de 2003. 


a desestabilizar las reformas 
neoliberales de ese gobierno y 
propiciar así el iterativo objetivo 
de que el “pueblo tome el poder”. 

Los integrantes más importantes 
de ese frente eran la Central Obre- 
ra Bolivia, COB, y la Confederación 
de Cocaleros, dirigida por Evo 
Morales. La influencia de la izquier- 
da en la COB databa de varias 
décadas atrás; entre los cocaleros 
era más reciente. A pesar de la 
importancia que tuvo la COB (y 
particularmente el sindicalismo 
minero) en el acontecer político 
boliviano ya se sentía el agota- 
miento de su protagonismo. Por el 
contrario, la incipiente fuerza de 
los cocaleros se desplegaba cada 
vez con mayor intensidad. 

En septiembre de 2003 los con- 
tinuos enfrentamientos entre esos 
movimientos sociales y el gobierno 
llegaron a un nivel tal que la Iglesia 
Católica una vez más intervino en 
su Calidad de mediadora oficial, 
propiciando un Reencuentro Nacio- 
nal de Bolivianos. Ese Reencuentro 
fue desestimado por Evo Morales 


Aunque fue el movimiento indígena, institucionalmente bajo la conducción de 
la CSUTCB liderada entonces por Felipe Quispe, quien originó la llamada Guerra del Gas, en la que tuvo 
protagonismo de primer orden, no logró su objetivo del poder político. Las masas campesinas y urbanas de El Alto 
entregaron el gobierno al entonces vice presidente Carlos Mesa. 


Fuente ilustración: http://www.selvas.eu/newsBO1803.html 


aduciendo que el gobierno no dis- 
cutiría el tema del gas y el aumen- 
to de los impuestos petroleros. 

El gobierno boliviano buscaba 
exportar gas al mercado interna- 
cional vía puertos chilenos. El FMI 
y el Banco Mundial presionaban la 
ejecución de ese proyecto, finan- 
ciando ese mes una intensa 
campaña persuasiva a través de 
los medios de comunicación. 

Las razones del rechazo de la 
población a ese proyecto no 
tenían nada en común con las del 
frente COB-Cocaleros-Partidos de 
Izquierda. No se trataba de un 
repudio a los dictados internacio- 
nales del capitalismo, sino resul- 
tado de la frustración nacional por 
la pérdida de territorio y de acceso 
al mar en la Guerra del Pacífico. El 
discurso interiorizado, según el 
cual Bolivia es un mendigo sentado 
sobre un trono de oro (sus rique- 
zas naturales), hacía insoportable 
la idea que una de esas riquezas, 
el gas, sirviera para el bienestar 
del enemigo chileno. Por ello la 
población exigía que el gas salga 


por puertos peruanos. 

El otro acontecimiento que 
engarzó en la Guerra del Gas fue 
la efervescencia en la ciudad de 
El Alto contra un proyecto muni- 
cipal de recatastramiento denomi- 
nado “Maya, Paya, Quimsa”. El 
Alto es una ciudad de crecimiento 
vertiginoso gracias a la migración 
aymara del altiplano paceño. Esa 
ciudad expresa la realidad del 
indígena urbano: deseoso de los 
beneficios que puede aportar el 
urbanismo, pero portador de las 
contradicciones que la desigual- 
dad colonial ha generado. Una de 
esas contradicciones se carac- 
teriza por el rechazo a toda forma 
de pago de impuestos. 

El protagonismo indígena 

Esa realidad, que en definitiva 
solo se la entiende si comprende- 
mos plenamente el conflicto toda- 
vía no resuelto entre indígenas y 
Estado colonial, puede alcanzar 
dimensiones insurreccionales, tal 
como sucedió en la llamada Guerra 
del Gas. En efecto, el 9 de sep- 
tiembre la Central Obrara Regional 
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de El Alto, COR, declara un paro 
cívico general en esa ciudad, 
vinculando el rechazo al “Maya, 
Paya, Quimsa”, con la protesta a 
la venta de gas a través de Chile. 

El tercer elemento vinculado en 
la Guerra del Gas fue la insurrec- 
ción indígena, bajo el liderazgo de 
Felipe Quispe Huanca, el Mallku, 
entonces en la dirección ejecutiva 
de la Confederación Sindical Unica 
de Trabajadores Campesino de 
Bolivia, CSUTCB. El 4 de septiem- 
bre y el 6 del mismo mes partirán 
marchas indígenas, la una desde 
Caracollo y la otra desde Huarina. 
En la marcha de Caracollo partici- 
pará también la COB y, especial- 
mente, la COR. La marcha de Hua- 
rina será esencialmente indígena. 

La posición doctrinal de Felipe 
Quispe es la de reeditar los cercos 
indígenas a las ciudades, en la 
expectativa de una toma del poder. 
En esa perspectiva decide un 
bloqueo movilizado, vinculando el 
rechazo a la política sobre el gas 
del gobierno de Sánchez de Lozada 
y el rechazo a otras medidas de 
ese gobierno —Ley de Seguridad 
Ciudadano, Código Tributario— 
con su visión de guerra comu- 
nitaria de ayllus y restauración del 
Qollasuyu. Un elemento importante 
es que la razón primaria esgrimida 
por la CSUTCB para las marchas, 
huelga de hambre y posteriores 
enfrentamientos, es el apoyo de 
esa Confederación a Edwin Huam- 
po, dirigente campesino de la 
región de Batallas, preso por pre- 
sunta responsabilidad en el 
ajusticiamiento de dos ladrones de 
ganado. 

En el curso de los aconteci- 
mientos a venir la acción indígena 
rural (CSUTCB) y la indígena 
urbana (El Alto) darán la tónica a 
los hechos, serán los protago- 
nistas reales en los enfrentamien- 
tos, pero sin que sus planteamien- 
tos políticos e ideológicos puedan 
ser a la postre los ganadores. 

Una vez llegados a El Alto los 
marchistas de Caracollo y de 
Huarina, una buena cantidad de 
ellos (2.000 personas, aproximada- 
mente) instalan una huelga de 
hambre en locales de radio San 
Gabriel, en la zona de Villa Adela 
en El Alto. El personaje central en 
esa huelga será Felipe Quispe, 
quien estará en estrecha co- 
municación con las movilizaciones 
y enfrentamientos que se 
sucederán posteriormente. 

A mediados de septiembre los 
bloqueos y movilizaciones se 
intensifican. Ese panorama de- 
viene explosivo cuando el gobierno 
ordena a las FF.AA. intervenir 
militarmente para despejar las 
carretas bloqueadas y liberar a 
turistas bloqueados, especialmen- 
te en la región de Sorata. El 20 
de septiembre un "operativo res- 
cate” ordenado por el ministro 
Sánchez Berzain, ocasionará 
muertos y heridos aymaras en las 
regiones de Sorata y Warisata. La 


chispa ha incendiado la pradera. 
En todo el altiplano es la guerra. 
Las comunidades se movilizan y 
organizan un Estado Mayor en el 
cerro de Qalachaka, en Achacachi, 
donde desarrollan planes y 
estrategias de guerra. 

A fines de septiembre las ciu- 
dades y los centros mineros tam- 
bién se convulsionan. En la ciudad 
de La Paz los vecinos de las zonas 
privilegiadas organizan rondas, 
temerosos que los indios puedan 
bajar y saquear sus viviendas. En 
El Alto las Juntas Vecinales orga- 
nizan mini gobiernos barriales, 
mientras diversas organizaciones 
se preparan para enfrentamientos 
directos con la policía y el ejército. 
En el centro minero de Huanuni, 
el 26 de septiembre, el Ampliado 
Nacional de la COB se encamina a 
exigir la renuncia del presidente 
Sánchez de Lozada decretando 
una huelga general indefinida. Sin 
embargo, esa medida no tiene 
apoyo unánime de sus afiliados y 
sostenes: En particular, la “Coor- 
dinadora del Gas” y el MAS no apo- 
yan esa medida. De esa manera 
lo esencial de la rebelión de octu- 
bre correrá a cargo del indígena 
rural (CSUTCB) y del urbano 
(organizaciones vecinales y COR). 

El 6 de octubre una marcha de 
cocaleros de los Yungas de La Paz 
llenan las calles de esta ciudad 
exigiendo la no venta de gas por 
Chile. En octubre la consigna de 
“no gas a Chile” da paso a la exi- 
gencia de renuncia de Sánchez de 
Lozada. El 9 de octubre la ciudad 
de El Alto, conmocionada por los 
enfrentamientos entre indígenas y 
militares que se dan en el altiplano 
convoca a un paro indefinido en 
esa ciudad. La consigna es “indus- 
trialización del gas y renuncia del 
presidente de la República”. Poco 
a poco esta última consigna adqui- 
rirá mayor importancia. 

El jueves 9 la situación se hace 
cada vez más explosiva. En Milluni 
se intenta tomar la central hidro- 
eléctrica. En el Alto los vecinos, 
en la zona de Senkata impiden que 
salgan cisternas de gasolina, oca- 
sionando escasez de combustible 
en La Paz. El bloqueo de caminos 
provoca también en las ciudades 
escasez de comestibles. El sábado 
11 la ciudad de El Alto se convierte 
en un campo de batalla y caen 
los tres primeros muertos en esa 
ciudad. Al día siguiente los 
enfrentamientos se generalizan. 


El lunes 13 el vicepresidente Car- 
los Mesa en declaraciones públicas 
decide alejarse del gobierno, 
indicando no tener el “valor de 
matar”. Los ministros empiezan a 
renunciar, entre ellos el de Desa- 
rrollo Económico, Jorge Torrez. 
Hasta ese día, según fuentes, en 
el altiplano hay más de 60 muertos 
por impacto de bala y más de 20 
en las ciudades, especialmente El 
Alto. El mismo día en la zona de 
Chasquipampa, en la ciudad de La 


Paz, comunarios de Ovejuyo y 
Apaña son reprimidos por el ejér- 
cito; informan de seis muertos: 
cuatro civiles y dos soldados. 

La población citadina, que gene- 
ralmente se moviliza para "resistir 
y defenderse de los indios”, esta 
vez se manifiesta a favor de los 
indígenas y trabajadores reprimi- 
dos. La clase media de las zonas 
residenciales de La Paz marcha por 
las calles exigiendo la paz social, 
encabezada por la ex Defensora 
del Pueblo, Ana María Romero de 
Campero, quien se declara en 
huelga de hambre pidiendo la 
renuncia de Sánchez de Lozada. 


Las «causas profundas» 
de la crisis 


El 16 de octubre miles de mani- 
festantes exigen en La Paz la re- 
nuncia del presidente. Al día 
siguiente Sánchez de Lozada llama 
aun diálogo nacional prometiendo 
una Asamblea Constituyente, la 
revisión de la Ley de Hidrocarburos 
y un referendo sobre la exporta- 
ción de gas. La población deses- 
tima esa convocatoria, masificán- 
dose las huelgas de hambre. Final- 
mente el 17 se conoce que Sán- 
chez de Lozada abandona el país 
dejando una nota de renuncia a 
ser considerada en el Congreso. 

Un párrafo de esa carta indica: 
“Me temo que la solución (de esa 
crisis) no sea tan sencilla las 
causas profundas de esta crisis 
obligan a un razonamiento esencial 
que las pasiones ahora desatadas 
no nos permiten alcanzar...” 

Después de más de doce años 
de esos acontecimientos es obvio 
que no son sencillas las causas 
profundas de esa crisis, pero 
¿cuáles son estas? Y ¿se han 
subsanado de alguna manera de 
entonces ahora? Opinar sobre ello 
implica tener una idea por lo menos 
somera de las “pasiones desata- 
das” entonces, por ello la reseña 
que precede al conciso criterio que 
ahora desarrollamos. 

El sector que se implicó radical- 
mente en la Guerra del gas en 
Bolivia fue el indígena. Los aymaras 
de Sorata y de la región de Acha- 
cachi, los de Los Andes, los Yun- 
gas y Palca, por solo citar algunos, 
fueron protagonistas directos en 
las luchas y enfrentamientos. 
Igualmente los aymaras urbanos 
de la ciudad de El Alto. Ambos 
sectores fueron los que tuvieron 
Casi el 90 % de muertos y heridos. 
La Guerra del Gas debe ser enten- 
dida, entonces, en el marco de la 
interpretación de lucha descolo- 
nizadora en Bolivia. 

En ese combate fue importante 
la dirección de Felipe Quispe, a la 
cabeza de la CSUTCB. Supo unir 
la reivindicación histórica de 
restauración del Qollasuyu, con la 
inmediata de recuperación de 
nuestros recursos naturales y de 
no venta de gas a través de puer- 
tos chilenos. Sin embargo, a medi- 


da que se aproximaba el desenlace 
de esa guerra, se alejaba el éxito 
para los combatientes. Conforme 
se complejizaba el conflicto, la 
clase media recuperaba el control 
de una situación que amenazaba 
escaparse de sus manos. Lo hizo 
a costa de sacrificar a su presi- 
dente, Sánchez de Lozada. Esa 
recuperación se hizo emblemática 
con la posesión de Carlos Mesa 
como nuevo presidente. En esa 
posesión estuvieron solo de 
espectadores las masas campe- 
sinas y populares a quienes había 
costado sangre ese triunfo. 

¿Catástrofe descolonizadora? No 
tanto. Fue un avance, que aun 
siendo parcial, es un recorrido 
significativo. La misma fuerza y 
visión de Felipe Quispe le resultó 
a la larga contraproducente. El 
quería reeditar las proezas históri- 
cas de los cercos indígenas, en 
especial el de Tupak Katari. Y el 
pueblo aymara le siguió... pero 
hasta cierto punto. Se perdió de 
vista que una reivindicación está 
siempre condicionada a situacio- 
nes concretas. Y estás no sólo 
cambian, al ser expresión de nue- 
vas realidades, sino también “ge- 
neran” otras. Felipe Quispe con- 
fundió 1781 y 2003, lo que le valió 
un gran éxito inicial, pues la so- 
lución descolonizadora está toda- 
vía pendiente, y un fracaso final, 
pues el español del siglo XVII no 
es el boliviano del siglo XXI. 

Paralelo a ese proceso, la clase 
media crispada en sus inicios por 
su atávico miedo a lo indio, termi- 
nó marchando en las calles dis- 
puesta a poner en el poder a cual- 
quier otro (indio incluido, lo sabrá 
después Evo Morales) en reempla- 
zo de Sánchez de Lozada. Si ello 
significó que como clase y casta 
recuperaba lo que corría el riesgo 
de perder, se debe más a las de- 
ficiencias de los otros actores que 
a sus propios méritos y talentos. 
Tareas pendientes: 
industrialización y 
descolonización 

Finalmente, en ese episodio re- 
sultó ganador quien no tenía tan- 
tas expectativas. La gesta del 
2003 concluyó en la victoria elec- 
toral de Evo Morales el 2005. Sin 
embargo, ni Evo Morales ni el MAS 
tenían una política clara de “de- 
sestabilización” de Sánchez de 
Lozada y las perspectivas étnicas 
de Felipe Quispe les daba más 
miedo que a los q'aras. No olvide- 
mos que en el ampliado de la COB, 
programado para el 6 de octubre 
pero que se realizó el 26 de sep- 
tiembre en Huanuni, el MAS no 
apoyó la huelga general indefinida 
y el bloqueo de caminos que esa 
central determina. Y es de todo 
conocido que el MAS, como apara- 
to político, se desentendió de los 
enfrentamientos graves que se 
sucedieron el mes de octubre: 
mientras morían indígenas y traba- 
jadores en el campo y en las ciu- 


dades Evo Morales se encontraba 
en Libia recibiendo un premio de 
manos de Muhuamar El Khadafi. 


A pesar de ello, los réditos de 
octubre fueron a ese partido y a 
esa persona. Una vez en el go- 
bierno, cumplir la "agenda de oc- 
tubre” fue uno de sus ejes princi- 
pales. Lo hizo de alguna manera, 
al modificar los términos contrac- 
tuales en la explotación de hidro- 
carburos, lo que determina mayo- 
res ingresos para el país. Lo hizo 
menos en el campo de la industria- 
lización de hidrocarburos. Y res- 
pecto al tema desencadenante de 
los conflictos de entonces, sacar 
el gas por puertos chilenos, los 
cosas son más sorprendentes. 
Evo Morales ha evocado discreta 
y repetidamente ir más allá: vender 
el gas al mercado chileno. 


El MAS y Evo Morales han tra- 
tado también de solucionar “las 
causas profundas de esa crisis”, 
planteando, sobre todo en sus ini- 
cios, el tema de la descoloniza- 
ción. Pero lo ha hecho desde una 
base posmoderna y alejada de la 
realidad social y política del indí- 
gena, cometiendo más yerros que 
aciertos. Pero ese es otro tema. 


Sobre ese enfoque volveremos 
al tema desncadenador de esa 
Guerra: La Guerra del Gas de oc- 
tubre empezó en realidad el 8 de 
septiembre, cuando comunarios de 
la región de Batallas marcharon en 
las calles de La Paz exigiendo la 
liberación del dirigente Edwin 
Huampo, entonces detenido en el 
panóptico de San Pedro por haber 
participado en un acto de justicia 
comunitaria que terminó con el 
linchamiento de dos supuestos 
ladrones de ganado. Esa marcha 
fue encabezada por Felipe Quispe. 
La CSUTCB utilizó el caso Huampo 
para movilizar a las comunidades 
en el conflicto, hasta inicios del 
mes de octubre. Las razones de 
ese ajusticiamiento son complejas, 
pero tienen que ver con la perma- 
nencia de intereses vinculados a 
los ex patrones en el altiplano. 


Cuando Evo llegó al gobierno, la 
“justicia comunitaria” fue uno de 
sus programas, pero entendida 
ésta como la romántica aplicación 
de una supuesta convivencia 
armónica entre humanos y de 
estos con las plantas y animales. 
Cualquier referencia a la justicia 
comunitaria como elemento vincu- 
lado a conflictos más complejo, 
pero socio históricos y por ello 
incómodos, fue excluida, peor si 
ello suponía que en el campo la 
justicia comunitaria también podía 
implicar ajusticiamientos. Al final, 
esa “justicia comunitaria” fue 
mediante la reglamentación legal 
cada vez más reducida en sus 
competencias hasta ser hoy día 
meramente simbólica. Así, el tema 
de la descolonización, que estaba 
en el trasfondo de la Guerra del 
gas, es todavía tarea pendiente. 
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Reverberaciones de lo colonial en las organizaciones sociales: una vivencia 


Fernando Vargas Mendez. MINKA. 

Cuando empezó el “proceso de cambio” la gente se reunía, había esperanza de que las cosas iban a cambiar, 
había temor y ansiedad, cierto compromiso de no seguir con la indignación, eso vi en mi zona cuando por primera 
vez gente de todos los estratos sociales, se juntaron a hablar y escuchar de política: hablaban sobre futuro. 

Pasado: Uno de mis trabajos fue en un condominios lujoso de la Zona Sur, una gran casa con piscina y parrillas. 
El encargado nos relataba de desmanes y cervezas, la crapulencia de la política que eran parte del MIR, ADN Y 
MNR, más esa casa era del Estado!; entre charlas el encargado comentaba cómo el dinero corría por esas mudas 
paredes lujosas. Me imaginaba grandes fiestas donde la gente amarraba los trabajos, contratos y los pactos, 
mientras otros mirando o cuidando las acciones del señorito de turno, de los hijos del pacto por la democracia”. 

Bueno, no fue diferente en la UMSA. En las elecciones de centros de estudiantes de cualquier carrera, de 
centros facultativos y la grande de la FUL, la receta era: “la mejor fiesta gana las elecciones”. Ahí los dirigentes 
furtivamente hacen sus amarres, en esas fiestas saturnales?. Los jóvenes simpatizantes del MIR, MNR y ADN, 
igual usaban términos de: pueblo, izquierda y revolución; el método, el mismo: la entrega total al desmán, la 
conformación de roscas en torno al interés del grupo. Por un momento pensé que esto acabaría en la universidad, 
pero no vi nada diferente. Estas organizaciones universitarias y la política partidaria se comparan como 
campeonatos: las ligas menores son los grupos conformados en torno a elecciones de la FUL, después al subir 
al partido político de turno son como las ligas mayores del prebendalismo, la corrupción, al goce del poder. 

Presente: Congreso del MAS, Cochabamba. Compañeros de la carrera de Derecho invitan a cualquier persona, 
sea o no sea estudiante, a ir a ese importante congreso. Fantaseaba con grandes asambleas, debates candentes, 
posturas ideológicas, compromiso y ética. Decidí ir. Bueno, lo primero es recibir la gran cantidad de gente que 
viene al congreso, hacerlos esperar hasta que lleguen las delegaciones de otros lugares. Eso, está bien, pero 
esperar y esperar cansa. Una vez dentro a seguir esperando, ¿cuándo empezamos? Quería aprender de grandes 
dirigentes, de sus discursos y acciones, pues el tema de ese congreso era “la visión del MAS su proyección a 
futuro, planes y estrategias”. Bueno, seguimos esperando. Una vez reunidos en el coliseo con las organizaciones 
sociales, me preguntó ¿y cuándo empezamos a debatir posiciones? ¿Qué lectura tienen de la coyuntura? ¿Quiénes 
son los nuevos líderes? ¿Qué plan seguir ante el capitalismo y la derecha? ¿Programas de empoderamiento? 
Recuerdo que subiendo las gradas del coliseo vi gente pidiendo limosna, dije que esto acabaría. Bueno, las 
nueve de la mañana y nada empezaba, dos de la tarde y nada: Tres de la tarde recién empezamos, pero no 
había ni un pequeño esfuerzo por debatir nada, todo estaba ya, como dicen, “cocinado”, posturas, planes, 
estrategias, todo; los dirigentes del congreso gritaron nombres de personas que supuestamente nos iban a 
representar, ni los conocía; después grandes y largos discursos, todos solo aplaudían; claro, peguntando por 
ahí, entre las bases de estas organizaciones, ellos mismos no conocían a representantes de otras organizaciones 
sociales ¿qué pasó con todo?. Después música de grupos invitados y esperar que llegue “el máximo representante”. 
Bueno, entre la espera y las consignas ya era tiempo de la comida. En los pasillos quise averiguar más de este 
congreso: “la gente siempre habla” “ayer lo han escogido a él”, “¿entre quienes?”, “dicen que viene mandado 
por él”, “es su gente”, “él no pues”, “qué vamos a hacer”... todos esos murmullos llegaban a mis oídos. 

Llegó el final del congreso, mis compañeros debían reunirse con un alto dirigente, pero no fueron recibidos. 
Noche de impotencia convertida en frustración. Compartimos un rato el desengaño de los compañeros de la 
carrera de Derecho. Ahí me entere de cómo se habían elegido las ternas, representaciones y programas: los 
“amarres políticos”. Al día siguiente mis ojos y oídos corroboraron lo que me dijeron el día anterior: el debate, las 
posturas, la ideología, los programas, todo se arreglaban en las mesas de las tabernas. 

Organización colonial. ¡Organización putrefacta!: En las copas de noches destinadas a los desmanes es donde 
gota a gota se escurría la ideología, las decisiones, el programa y todo lo demás. Como sea, lo que narro no es 
tan diferente a cómo se manejan las cosas en la sociedad boliviana; siento que algunos dirigentes quieren 
parecerse y ser como el líder máximo, un caudillo, es la imagen a seguir, y entre esos imaginarios y el cambio de 
la subjetividad de la gente es como lo describe Marx: cambiar una cosa por otra. ¿Ahí acaso es donde encontró 
vida y muerte la idea del evismo? En la actualidad este “método” sigue vigente en sindicatos, organizaciones 
sociales, etc., es el camino de amarrar antes las cuestiones fundamentales del partido, ¿Quiénes? ¿Qué? ¿Dónde? 
etc.; “cocinarlo todo” para que comamos del plato. La competencia dirigencial es fuerte, los buenos líderes 
anecdóticamente se desvanecen en esa competencia. Las juventudes del MAS son un fraude, los jóvenes tenían 
que estar subordinados a dirigentes, si no podían hacer nada sin permiso de ellos, son elegidos por el elogio de 
sus jefes más cercanos y no son elegidos por sus aptitudes o conocimientos. 

Futuro: Los primeros años del gobierno del MAS fue de esperanza para que termine esto. Ya en el poder Evo 
Morales, el discurso de la descolonización, la Asamblea Constituyente y después el “suma qamaña”, una revolución 
democrática, las miradas del exterior y las esperanzas en el corazón de la gente, estaban en proyecto. 

La que más me cautivó fue cuando Germán Choque Condori arrojó al piso la Constitución; cuando Felipe 
Quispe se levantaba, luego de su pasado en el EGTK; cuando Línera hacia talco las posiciones de derecha; la 
marcha de indígenas de tierras bajas por una asamblea constituyente; la gran insurrección de octubre y cómo 
convocaba a gente de distintas sectores a apropiarse de la historia, gracias a Reinaga*. Ahora es el método del 
“amarre político, prebendalismo, cocinar programas y gobiernos, noches liberadas a la crápula política dejando a 
las bases como masas ocasionando la muerte una ideología ”; de desencantar a la población y generar liderazgos 
furtivos ni conocidos, ha calado mucho entre las organizaciones sociales, y la corrupción los aniquiló. 

Cuando el MAS ganó las elecciones la gente que vivía de la política temblaba. Narro una anécdota: una 
señora se desesperaba porque gane si hijo, gran militante del ADN, pero una nueva fuerza se erigía. A esa 
gente les disgustaba que dirigentes indígenas y campesinos critiquen el Estado”. ¿Qué pasó de entonces ahora? 
Debería responder con grandes tratados de sociología o política, pero me quedo con una idea de Hegel que 
hasta ahora tiene sentido “...:mantener la supremacía externa, pero verse sometida en espíritu a los vencidos””. 
Queda claro que las lógicas de estos partidos nefastos, MIR ADN y MNR, ha carcomido las organizaciones 
sociales: «amarres políticos, prebendalismo, cocinar programas y gobiernos, noches liberadas a la crápula política». 
La fuerza que predominó fueron las lógicas de los partidos que tanto criticaban, que han carcomido a organizaciones 
sociales y líderes sindicales; ya no se discute un programa, ni se discute al caudillismo*. Solo queda esperar 
nuevos liderazgos con visión de futuro y proyección política, críticos a temas que no se acaban, como el colonialismo. 
1 Era una casa que se usaba para oficinas del tributaje nacional. 

2 La democracia pactada corresponde a una etapa de 18 años en la vida democrática del país que estuvo caracterizada por alianzas que asumían 
los partidos que quedaban en los primeros lugares, pero sin mayoría absoluta, en los comicios electorales. http://www.la-razon.com/nacional/ 
fuerzas-democracia-pactada-buscan-reflotar_0_1958804163.html. Pregunto ahora: esos “señoritos” los hijos de la democracia pactada ¿de 
dónde sacaban dinero para ir a estudiar a otras universidades del exterior? ¿Por qué son ricos? ¿por qué un joven que proviene de la ciudad de 
El Alto tiene que trabajar y estudiar a la vez mientras otros tienen todas las oportunidades de acceder fácilmente a puestos importantes; 
mientras otros trabajan y estudian, otros se aferran al estamento para lograr cargos? 

3 En las Fiestas Saturnales se jugaba al mundo al revés y se caricaturizaban leyes y cargos públicos. Hasta se aplazaba la ejecución de los 
condenados a muerte. Sin embargo, la expresión popular que más sorprende de estas fiestas era el intercambio de papeles que existía entre 
los esclavos y sus amos. http://arquehistoria.com/saturnales-derroche-y-bacanal-en-la-navidad-romana-3812 

4 Mientras en la universidad hacían leer a “El Capital” de Marx, que dicho sea de paso lo hacían dogmáticamente, nosotros leíamos a “La 
revolución india” de Fausto Reinaga. 

5 HEGEL, George Wilhelm Frieedrich. “Creer y Saber”. Grupo Editorial Norma.S.A.1992. 

$ Vengo de una generación que se apropió de su historia aymara y a partir de eso giró su existencia hacía la crítica de la “colonización” y el 
“racismo”, ya que no éramos los típicos mestizos, pues era una tarea difícil concretar una ideología; con octubre 2003 se abrieron la 


esperanzas de que en mi generación surjan grandes liderazgos y nuevas formas de hacer lo político, de entender lo político, con febrero 2016 
eso ha muerto o todavía queda apropiarnos de nuestra historia. 
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El mito de la «economía comunitaria»: 


Crítica al Socialismo Comunitario 
de Sylvia de Alarcón 


Compatriota Marcos* 


ICAO SECTA ET 


Acerca del concepto 

Silvya de Alarcón, inicia su refle- 
xión a partir de la interrogante 
¿Qué es el socialismo comunitario? 
y escribe: socialismo comunitario 
es la forma que asume la lucha 
contra el capital [¿?] teniendo 
como horizonte y como medio de 
realización las formas comunita- 
rias!. Más adelante sostiene sobre 
el carácter comunitario: ...en Boli- 
via históricamente las comunida- 
des (mundo andino) es una con- 
dición de concreción —entendido 
como— conjunto de relaciones so- 
ciales y productivas no sujetas a 
un régimen de explotación y ena- 
jenación. Estas comunidades 
andinas han desarrollado a lo largo 
de la historia formas concretas de 
transformación de la naturaleza, 
estructurado universos simbólicos 
e idiomáticos, resuelto en sus limi- 
tes y con sus propias caracte- 
rísticas la superación de la nece- 
sidad, desarrollado de manera es- 
pecífica formas cooperativas de 
trabajo?. Y en cuanto al carácter 
socialista Silvya de Alarcón argu- 
menta lo siguiente: (...) El socia- 
lismo comunitario parte de sus- 


* Es coordinador TSCB municipio La Paz; 
miembro de las Escuelas Viris-MUPS. 


Los desarrollos teóricos que se dan sobre la organización comunitaria frecuentemente incurren en idealizaciones que no 
toman en cuenta los procesos reales en esas comunidades. lo que es contraproducente en todo análisis social, pero 
llega a ser escabroso cuando se trata de teorizaciones que tienen que ver con la planificación de políticas de gobierno. 
Fuentes fotos: http://wayra70.blogspot.com y http://www.la-razon.com/sociedad/ 


tentar que el socialismo es la forma 
específica que asume la lucha 
emancipativa del trabajo con- 
tra el capital? [¿?] [y que]...si bien 
el socialismo tiene en la comunidad 
la forma social que supera las rela- 
ciones fundamentales que carac- 
terizan al capitalismo...* —continúa 
más adelante— ...el socialismo co- 
munitario es posible en Bolivia 
porque es aquí donde se han desa- 
rrollado estructuras comunitarias 
concretas que aún perviven como 
fuerzas productivas, a partir de las 
cuales es posible pensar en la for- 
ma comunitaria socialista*. Final- 
mente, aterrizando en la coyuntura 
política actual Silvya de Alarcón 
sostiene que el socialismo comuni- 
tario tendrá que ser la guía de la 
acción política económica empren- 
dida por el gobierno, pero también 
de la organización y politización 
de lo social? Desengañándose 
después afirma: Ciertamente, no 
estamos en un proceso socialis- 
ta...” [??] Conscientes de que no 
estamos en una etapa socialista 
sino en la construcción del Estado 
Integral (Estado Plurinacional) que 


unifique a todos, es decir a pobres 
y ricos, indios y q'aras. [El Estado 
integral]... es la antesala del avan- 
ce hacia el socialismo comunitario? 
[¿?] y la tarea histórica del gobier- 
no de los movimientos sociales se- 
ría el potenciamiento de las formas 
comunitarias en el ámbito de la 
producción, tanto en comunidades 
agrarias como urbanas”. Mediante 
los excedentes generados por los 
recursos hidro-carburiferos. 
La Realidad económica y 
social del campesino y 
clase trabajadora 

Ahora queda constrastar ese 
planteamiento teórico socialismo 
comunitario con la realidad del 
campesino, y de la clase trabaja- 
dora. Se han cumplido diez años 
del gobierno de los movimientos 
sociales en ejercicio del poder po- 
lítico y nos preguntamos: ¿existe 
empoderamiento económico comu- 
nitario de carácter socialista impul- 
sado por las masas trabajadoras 
del campo? ¿Se puede entender 
el Estado Plurinacional como la 
construcción de una forma supe- 
rior de sociedad basada en el co- 


ntrol de los trabajadores sobre sus 
condiciones de existencia? ¿De qué 
manera las comunidades del área 
rural en la actualidad, están cons- 
truyendo esa forma superior deno- 
minado Socialismo Comunitario de 
Ayllus? Siendo que los orígenes del 
concepto de socialismo comunita- 
rio datan de 1988 y que fuera for- 
mulado por Qhananchiri (Alvaro 
García Linera) en su primera obra: 
Las condiciones de la revolución 
socialista en Bolivia, a propósito 
de obreros, aymaras y Lenin. Des- 
pués en febrero de 2010, Alvaro 
García Linera en su calidad de 
vicepresidente pedagógicamente 
expone el socialismo comunitario 
mediante el canal televisivo esta- 
tal en que, según Silvya De Alar- 
cón, el último jacobino incorporó 
nuevos elementos. Pero a toda 
esa teoría irrealizable, erguida por 
el marxismo crítico, ¿cuál es la rea- 
lidad actual de las comunidades 
del altiplano? ¿Qué ha cambiado, 
aparte de las viviendas construí- 
das por el actual gobierno? Por 
ejemplo en la comunidad Cohuani!* 
no existe ninguna iniciativa comu- 


nitaria productiva donde el trabajo 
sea colectivo, sino cada familia 
trabaja y produce en su parcela 
de tierra aisladamente; por tanto, 
no hay trabajo colectivo como Sil- 
vya de Alarcón insiste. Además, 
ni los comunarios del lugar, ni mis 
abuelos agricultores tienen menta- 
lidad socialista; al contrario, es 
individualista pese a comportar 
sencillez, y no porque quisieran 
pensar de esa manera sino porque 
su forma de producción, comercia- 
lización y consumo es de carácter 
y exclusivamente privado, y no 
comunitario. En muchas oportuni- 
dades sostuve conversaciones 
con comunarios del lugar y dife- 
rentes autoridades campesinas; 
ante la interrogante ¿por qué no 
hay emprendimientos económicos 
productivos comunitarios? hubie- 
ron las siguientes apreciaciones: 
*...porque no hay unidad en la co- 
munidad, no nos apoyamos entre 
nosotros, cuando uno tiene bue- 
nas iniciativas es criticado. Hay 
mucha envidia, miramientos, 
egoísmo, individualismo, peleas y 
vividores dirigentes campesinos 
que valiéndose de su experiencia 
O habilidades para convencer, co- 
múnmente son profesores rurales 
jubilados que habiendo llegando a 
cargos de secretarios ejecutivos, 
subcentrales, centrales, cantonal 
o provincial están al pendiente de 
cómo sacar provecho personal o 
de grupo juntamente con similares 
en ese perfil, de algún recurso na- 
tural que existe en la comunidad 
a espaldas del pueblo, (y lo han 
cometido las veces). Por ejemplo, 
la venta clandestina de 80 postes 
de madera destinados para insta- 
laciones de electricidad, la desa- 
parición de bolsas de cemento so- 
brantes de la construcción de la 
escuela, el negociado para el con- 
sumo de agua, o loteamientos de 
terrenos. Y cuando les comenté 
sobre la posibilidad de llevar ade- 
lante una unidad económica pro- 
ductiva socialista comunitaria, la 
respuesta fue: ¡...estás perdiendo 
tu tiempo con estos llamas! Ese 
fue el tono de rencor de un resi- 
dente. Entonces, cuando Silvya de 
Alarcón, argumenta que en Bolivia 
existe y se reproduce formas de- 
sarrolladas de trabajo colectivo 
como el ayni, la minka etc., y que 
éstas formas posibilitarían para 
instaurar formas de producción y 
apropiación colectiva que es ca- 
racterística del socialismo, por vo- 
luntad de trabajadores agrarios y 
constituyéndose así en condición 
objetiva de la revolución socialista 
de Bolivia!!, es sencillamente teo- 
ría, como ya lo dije, irrealizable 
hasta ahora, porque tal reflexión 
teórica no tiene vínculos con la 
práctica en el campo, ni con la 
realidad. Esas condiciones de tra- 
bajo colectivo que asegura, no es- 
tán desarrollados en la mayoría de 
las comunidades del altiplano y eso 
se puede constatar. Y en cuanto 
al protagonista en la construcción 


del socialismo comunitario, ino es 
verdad que será obra y voluntad 
de los trabajadores agrarios —al 
menos en este momento históri- 
co-—! El aymara hoy en la actuali- 
dad ¿contra quién lucha? ¿Acaso 
existen en el campo terratenien- 
tes, o burgueses que compran 
fuerza de trabajo campesino? 
Nuestro campesino sobrevive (ni 
siquiera vive bien), de lo que pro- 
duce, después de vender sus pro- 
ductos en la feria de los domingos. 
Además, muchos de los campesi- 
nos migran a las ciudades a em- 
plearse como albañiles, otros se 
dedican al comercio, o tienen sus 
tierras en el norte de La Paz, o 
Yungas constituidos también en 
cocaleros. ¿Cómo se verificaría el 
enunciado que sostiene Silvya de 
Alarcón: lucha contra el capital, 
en la realidad? Ya que no especifi- 
ca quién es el que lucha, supon- 
dremos que se tratase del aymara, 
¿cómo ha luchado contra el capital 
antes, y actualmente cómo lucha 
contra el capital? El aymara no 
lucha contra el capital —señora 
Silvya de Alarcón— sino lucha por 
tener más capital, y no cabe en 
su cerebro “comunismo”. Además, 
la construcción de este proyecto 
político denominado socialismo co- 
munitario no será obra ni voluntad 
de los dirigentes campesinos (indí- 
genas originarios) o masa trabaja- 
dora campesina, ni será impulsado 
por políticos de izquierda tradicio- 
nal, ni están llamados ni son los 
indicados a forjar la construcción 
del nuevo modelo comunitario so- 
cialista, porque el planteamiento 
teórico del socialismo comunitario 
no emerge como una necesidad 
histórica (antes y ahora tampoco). 
Es decir, no es una demanda pro- 
piamente de la masa de agricul- 
tores campesinos —como se argu- 
menta— sino que es una propuesta 
teórica pensada, elaborada y plan- 
teada por diferentes agrupaciones 
políticas de izquierda y de dife- 
rente manera. Además, la cons- 
trucción del socialismo comunitario 
exige hombres y mujeres con una 
mentalidad y conductas nuevas””, 
vale decir socialista**, algo que en 
la actualidad debido a la actividad 
de la dirigencia es sinónimo de co- 
rrupción, clientelismo y prebendas. 
El accionar de las dirigencias desde 
2008 hasta hoy** ha demostrado 
que nuestros actuales dirigentes 
campesinos y políticos tradiciona- 
listas si bien tienen experiencia 
sindical o partidaria, carecen de 
preparación ideológica revolucio- 
naria, y confunden el rol que debe 
cumplir una organización social o 
política con una agencia de em- 
pleos; eso observé personalmente, 
por ejemplo, en el CODPROCAM!*? 
el 2014. Y en cuanto a las reunio- 
nes ordinarias del sindicato campe- 
sino, los temas tratados son prin- 
cipalmente de coordinación y ges- 
tión de alcantarillado, agua pota- 
ble, electricidad con la alcaldía o 
gobierno central, y temas inter- 
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nos, ¿Acaso en las comunidades 
se debate, se discute, se asimila 
la propuesta del socialismo comu- 
nitario, para llevarlo adelante, para 
decir que será voluntad y obra de 
los campesinos? [¿?] Por eso, por 
más citas textuales que se acuñen 
y en esa manera, valiéndose de 
los escritos de Carlos Marx inclusi- 
ve, mal empleadas por ejemplo, al 
redundar con diferentes términos 
como: clases subalternas, clases 
laboriosas, clases explotadas etc., 
etc., solamente para referirse a la 
clase trabajadora, ¡es una ver- 
gúenza! Porque en lugar de orien- 
tar, enseñar, hacer comprender al 
pueblo, lo confunde. En realidad 
al pueblo se le debe enseñar 
diciendo la verdad, como decía 
Neptal Viris ¡honradamente! 
Finalmente, debemos señalar 
que es cierto que en la comunidad 
campesina en algunos casos se 
conserva la propiedad colectiva. 
También es cierto que en la comu- 
nidad no hay enajenación de fuer- 
za de trabajo en beneficio de una 
minoría, pero hay miseria; esta 
realidad del campesino frente al 
trabajador independiente, y al tra- 
bajador o trabajadora de la ciu- 
dad, en algunos casos ni vivienda 
propia tiene, solo fuerza de tra- 
bajo!*, sus condición de vida ma- 
terial es empobrecida. ¿Por qué? 
Porque el salario mínimo de 1.450 
Bs (suponiendo) 8 horas de jornada 
trabajo, alcanza para su comida 
diaria, pasajes, ropa y material de 
estudio para los cuatro o cinco 
hijos, y el padre de familia tiene 
que administrar privándose de 
muchas cosas, ni siquiera para 
ahorrar. Y entre los que emigraron 
del campo a la ciudad trabajan 12 
horas por un salario de 900 Bs, es 
el caso de una cocinera de comida 
por ejemplo, sin mencionar la cali- 
dad en su alimentación, salud, 
educación, y las condiciones en 
las que trabaja o las de su hogar. 
O cómo los denominados empren- 
dedores populares “nuevas elites” 
[la nueva burguesía] han sido 
capaces de desplazar a las viejas 
elites nacionales que fueron du- 
rante siglos preparadas, educadas 
y financiadas para conducir Bolivia 
hacia los tan ansiados caminos del 
desarrollo moderno””. De repente, 
pequeños artesanos, comercian- 
tes y productores, caracterizados 
por tener una estructura de nego- 
cios incipiente, y por ser incapaces 
de generar formas de acceso al 
capital y a la tecnología, se han 
convertido en sectores económi- 
cos claves en el contexto nacio- 
nal*8. Es decir, pequeños comer- 
ciantes han logrado transitar de 
la comercialización, la importación, 
a la producción. El número de em- 
presas registradas aumento de 
13.265 a más de 120.000 entre 
2004 y 2013*”. Es decir, la menta- 
lidad dominante es trabajar años 
y ahorrar para invertir en un ne- 
gocio, y expandirse. Cuando mu- 
chos de los mal denominados 
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emprendedores populares de iden- 
tidad aymara o indígena, al ser 
dueños de los medios de produc- 
ción sean comerciantes al por 
mayor, importadores, dueños de 
talleres de costura o dueños de 
transportes pesado, igual nomás 
crean desigualdad creando pobre- 
za y riqueza para una minoría, 
enajenando fuerza de trabajo para 
beneficio de familias denominado 
“emprendedora”. ¿Acaso no es la 
mentalidad burguesa, la produc- 
ción capitalista, la que domina 
sobre la lógica comunitaria? Para 
la liberación verdadera de la clase 
trabajadora empobrecida y del 
sector campesino, se debe empe- 
zar por hacerse propietarios de los 
medios de producción, de los me- 
dios de inversión y de la produc- 
ción?, obviamente para crear 
riqueza para sí misma y no para el 
burgués. [Porque] cuando los 
medios de producción (instrumen- 
tos de trabajo) están al servicio 
de la burguesía, son utilizados para 
enriquecer a una minoría, [pero] 
si los medios de producción se 
convierten en propiedad del 
Pueblo, permiten producir riqueza 
y poder [económico] para el 
Pueblo”. 
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Entrevista: 


arlos Macusaya: Retazos de 
lucha y de vida 


Grover López Medrano 


De un tiempo a esta parte Carlos 
Macusaya Cruz, miembro del grupo 
MINKA, ha logrado formarse un 
prestigio como intelectual “indí- 
gena” (palabra que él rechaza), 
gracias a su crítica al pachama- 
mismo, critica expresada en su 
producción: una gran cantidad de 
artículos y dos libros. Su trabajo 
circula por internet, siendo leído 
por activistas e intelectuales tanto 
de Bolivia como de fuera del país 
y que están interesados en 
acercarse a lo que pasa en Bolivia 
con relación a los movimientos 
indígenas. Con la intención de 
conocer un poco más de Carlos, 
presentamos una entrevista que 
le hicimos después de mucha insis- 
tencia y que permite conocerlo un 
poco más como persona. 

Grover López: Tu nombre 
cada vez suena más en varios 
espacios pero es poco lo que se 
sabe de ti, cuéntanos un poco de 
tus padres, de tu niñez, tu ju- 
ventud y de aquellas experiencias 
que te marcaron en relación a tus 
preocupaciones actuales. 

Carlos Macusaya: Mi padre fue 
Antonio Macusaya Apaza y nació 
en Waychu (Puerto Acosta), al 
norte del lago Titicaca. Vino a 
trabajar a la ciudad de La Paz más 
o manos a sus diez años, fue 
panadero y hasta cargador, pero 
al final se hizo zapatero. Mi mamá 
fue María Sofía Cruz y nació en la 
provincia Los Andes; llegó a la 
ciudad muy niña, a los 6 años 
aproximadamente, trabajando de 
“sirvienta”. Ya joven, conoció a mi 
papá en un lugar muy tradicional 
de enamoramiento entre migrantes 
aymaras en aquellos años: el 
parque Laykaqota. Se casaron y 
tuvieron siete hijos, de los que 
murieron los dos primeros. Tengo 
un hermano mayor, Marco Antonio, 
y tres hermanas menores, Sofía, 
Nancy y Silvia. Mi madre murió el 
2005 y mi padre el 2014. 

De mi niñez recuerdo varios 
hechos que me impresionaron y 
que hoy tienen un sentido claro 


El presente material está formado por 
partes recortadas de una entrevista 
realizada el 17/02/2016 y que fue 
revisada y retocada por Carlos 
Macusaya. La versión completa puede 
leérse en el blog MINKA. 


para mí. En general, un hecho era 
constante, la situaciones de racis- 
mo que parecía todos vivían con 
naturalidad, aunque en una oca- 
sión vi como un señor migrante 
aymara, en un partido de futbol, 
le dijo «negro» a un jugador afro 
y este jugador lo agarró a puñeta- 
zos diciendo que él no era negro; 
pero cuando vi en muchas ocasio- 
nes que algún jaylon le decía “indio 
de mierda” a alguien de piel more- 
na, pómulos sobresalidos, ojos 
rasgados, etc., el agredido simple- 
mente agachaba la cabeza y asu- 
mía un carácter sumiso. Vi muchas 
veces cómo entre gente de origen 
aymara se insultaban diciéndose 
“indio de mierda” o “t'ara ignoran- 
te”, pero nunca vi que una de esas 
personas sea “paradorcito” —-como 
se decía entonces- con un jaylon. 
Siempre vi actitudes de sumisión 
de personas aymaras con la gente 
blancoide. 

Cuando estaba por los veinte 
años más o menos y vivía la vida 
“sub urbana” de los migrantes e 
hijos de migrantes aymaras en un 
barrio marginal de La Paz, entre 
mis amigos algunos perdieron la 
vida en circunstancias relacio- 
nadas al consumo de alcohol y 
esas cosas. Recuerdo que uno 
murió asesinado, no muy lejos de 
su casa; lo encontraron con 
marcas de ahorcamiento y una 
puñalada en el cuello, no le robaron 
nada. En una ocasión, pasando la 
media noche de repente se apa- 
recieron dos tipos conocidos por 
ser“punteadores” [maleantes que 
utilizan puñal u otra arma punzo 
cortante] y con quienes varios 
días atrás yo había tenido 
problemas. Me acorralaron, me 
pusieron contra la pared y uno de 
ellos me amenazaba con un 
cuchillo. Me dije a mi mismo: “aquí 
me van a medir el aceite”. Para mi 
fortuna unos amigos pasaron por 
esa Calle y gracias a ellos no me 
pasó nada. Era un mundo de 
muchos riesgos, pero también de 
mucho cariño entre amigos; 
algunos se perdieron en el alcohol 
y las drogas, “viviendo en la calle”, 
aun hoy veo a alguno de ellos; 
también hubo quienes hicieron su 
familia y uno que otro se profe- 
sionalizó. Cuando pienso en esas 
vivencias y en lo que muchos 
dicen de la apacible vida 


“indígena” no sé si reír o llorar. 
Pero mientras vivía esas expe- 
riencias se dieron los bloqueos 
aymaras el año 2000 y el nombre 
de Felipe Quispe resonaba. Desde 
entonces el tema de la identidad 
aymara empezó a ser un elemento 
que me problematizó mucho en 
relación a mis padres, al racismo 
que había vivido y visto desde 
niño, etc. Una de las forma en que 
esta problematización se expre- 
saba en mí fue haciendo diseños 
de grafitis en papel con elementos 
tiahuanacotas, lluch'us y elemen- 
tos andinos; lo que trataba de 
hacer era vincular mi situación 
juvenil de bailarín de música 
moderna con aquello que estaba 
emergiendo: el “indio” como sujeto 
político. Incluso, tiempo después, 
llegué a usar pantalones anchos, 
ch'uspa, canguros y abarcas, algo 
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que hoy me causa gracia, pero que 
muestra cómo el tema de identidad 
empieza a ser problematizado: 
buscando referencias rurales y que 
entran en conflicto con lo que uno 
es en términos contemporáneos. 

G. L.: Mencionaste el año 2000 
y los bloqueos aymaras liderados 
por Felipe Quispe, ¿es desde 
entonces que empiezas a intro- 
ducirte en la lucha indianista y 
katarista? 

C. M.-No exactamente. Los 
bloqueos aymaras del año 2000 
serán para mí el primer batacazo 
en mi conciencia con respecto al 
problema que había vivido desde 
mi niñez y que empezaban a tener 
claridad. Pero además, el hecho 
de ver, aunque solo haya sido por 
la TV, a un aymara como Felipe 
Quispe diciéndole a Banzer “vamos 
a hablar de presidente a presi- 


dente...”, luego de yo haber vivido 
desde mi niñez cómo aymaras 
asumían actitudes de sumisión, 
pues fue para mí algo que me 
impactó mucho. Pero en general, 
los bloqueos aymaras de ese año 
lograron ir posicionando el discurso 
indianista y el orgullo de “ser indio” 
florecerá, llegando a ser un 
elemento fundamental en los 
siguientes años. 

Algo que recuerdo de esos años 
es cómo mi mamá, mujer que vestía 
pollera, entró a la escuela noctur- 
na. No buscó allí a “sabios” ni a 
“amautas”. Ella fue interpelada por 
el proceso que se vivía en Bolivia 
y decía “ahora nos toca a 
nosotros”, y por eso entró a la 
escuela. Con algunas amigas 
suyas de la zona en la que vivía- 
mos hizo un Frente para llegar a 
dirigir la junta vecinal y lo 
consiguieron. Las señoras se 
cansaron de que los varones sean 
dirigentes y de que no rindan 
cuentas. Hasta donde sé esa 
directiva formada por madres de 
familia fue la Única que terminó su 
gestión haciendo rendición de 
cuentas, además de lograr, entre 
otras cosas, la construcción de la 
sede social. Mi madre fue la 
encargada de manejar el dinero y 
lo hizo con la colaboración de mi 
hermana Sofía, quien entonces era 
estudiante de Trabajo Social en 
la UMSA. Una semana antes de 
morir se festejaba el 6 de agosto 
y ella me decía que iría a clases y 
le diría a su profesor que nuestros 
héroes no eran ni Simón Bolivar ni 
José Antonio de Sucre, sino que 
nuestros héroes eran Tupak Katari 
y Bartolina Sisa; yo le había dado 
algunos folletos que compré en la 
Plaza de los Héroes y ella los leía 
con mucho interés. 

G. L.: Como fue tu experiencia 
universitaria en relación a tu 
posicionamiento indianista y 
katarista. 

C. M.: Una decepción total. La 
universidad para mí nunca fue un 
espacio de debate, de clarificación 
de ideas, por lo menos en la Carera 
de Comunicación Social, que fue 
a la carrera a la que ingresé. Siem- 
pre me sentí asfixiado en el aula, 
donde la monotonía era la regla, 
donde los temas planteados por 
el indianismo y el katarismo nunca 
eran tratados, ni siquiera se sabía 
de la existencia del indianismo o 
del katarismo, lo que muestra 
hasta qué punto se trataba de una 
carrera alejada de los procesos 
sociales que se estaban dando. 
Aunque cabe mencionar que 
alguno que otro docente era muy 
serio, pero eran poquísimos. Fran- 
camente, yo muchas veces me 
salía de clases porque no sopor- 
taba ese ambiente y prefería ir a 
la Plaza de los Héroes a debatir. 
Era un contraste fuerte entre 
cómo había “hambre” por ideas en 
la Plaza de los Héroes y cómo en 
la *U”, por lo menos en mi carrera, 


pasaba lo contrario. 

En mi posicionamiento indianista 
influyó los debates en la Plaza de 
los Héroes y algunos materiales 
que ahí pude obtener y que no se 
encontraban en otros lugares, 
como La Revolución India. Una de 
las cosas que me llamó la atención 
desde un principio en la plaza fue 
que no faltaba algún q/ara que por 
casualidad pasaba por ahí y se 
tropezaba con esos debates. 
Mientras alguien desarrollaba sus 
ideas el q'ara interrumpía sin 
importarle escuchar, simplemente 
se las daba de alguien que debía 
enseñar a los indios diciéndoles 
que estaban equivocados o que 
eran ignorantes. Pero nunca fal- 
taban quienes le salían al paso y 
le mencionaba algún dato histó- 
rico, otro apuntaba algún elemen- 
to de coyuntura; el q'ara quedaba 
con la cara “desfigurada” porque 
no se esperaba que los “indios” le 
respondan y con argumentos. 

G. L.: Tú haces mucho hincapié 
en criticar el pachamamismo y 
aquello que en Bolivia se ha 
presentado como descolonización 
en el gobierno de Evo Morales. 
¿Cómo llegas a asumir esa 
postura? 

C. M.: Fueron varios factores 
que influenciaron en mí para 
desembocar en la crítica que suelo 
hacer a la “descolonización a la 
boliviana”. Uno de esos factores 
fue la experiencia que tuve con 
personas y grupos que se decían 
indianistas, comunitarios, kataris- 
tas, etc., y que siempre termi- 
naban en una actitud persona- 
listas, sin proyectar nada serio, 
haciendo cosas entre paredes y 
luego decían que todo era decisión 
“comunitaria”. También el vivir los 
procesos anteriores a la elección 
de Evo Morales como presidente 
me sirvieron, en tanto me puse a 
reflexionar sobre ellos; en esos 
procesos, en las movilizaciones, en 
los debates en vía pública, etc., 
no se hablaba del “Vivir Bien” ni 
de “Estado Plurinacional” y sin 
embargo estas ideas han sido 
presentadas como aspiraciones 
“indígenas”. En el gobierno del MAS 
vi como toda la problemática que 
se debatía y que hacia parte de 
las movilizaciones entre el año 
2000 y el 2005 era folklorizada, 
cómo el indianismo y el katarismo 
eran ninguneados, cómo los indio- 
logos y sus indígenas armaban 
shows bien financiados para 
divertir turistas y eso lo presen- 
taban como “revalorización de la 
identidad indígena”. 

Por otro lado, viendo la farsa que 
se promovía desde el gobierno y 
la farsa de personas que se decían 
comunitarias, volqué mi mirada en 
lo que pasaba en mi alrededor, 
entre la gente aymara que vivía 
el día a día sin dárselas de “sabios” 
ni de “comunitarios”, personas que 
no estaban preocupadas en divertir 
turistas. Es decir empecé a obser- 
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var a mi familia, a mis vecinos, a 
la gente en el minibús, en las ferias 
y las fiestas, en la universidad, 
en las calles, etc. Ese ejercicio 
tan básico me ayudo mucho, pero 
además, desde el 2007 o 2008 
empecé a viajar al sur del Perú, 
por invitación de pequeños grupos 
y esta experiencia me permitió 
conocer cómo se veía al “movi- 
miento indígena” de Bolivia: de 
manera mitificada, con referencias 
ciegas en lo que salía en TV 
(rituales “ancestrales” y “sabios”) 
e incluso se tomaban esas refe- 
rencias como lo que había que 
hacer, se imitaba la imagen de 
exportación que se vendía desde 
Bolivia. Esa experiencia también 
influyó en mí para ir madurando 
mis ideas y mi crítica, pero también 
el hecho de contar con un grupo, 
MINKA, me permitió contar con 
personas con las que se podía 
reflexionar sobre estos problemas. 

G. L.: Cuéntanos algo sobre 
cómo nació el grupo MINKA, pues 
se está convirtiendo en un grupo 
referente. 

C. M.: El año 2013 escribí un 
artículo sobre el MINKA?, en el que 
cuento algo de cómo nació. For- 
malmente conformamos el MINKA 
para un congreso que se realizó 
en Puno (Perú) en mayo del 2009. 
Al poco tiempo se trató de hacer 
del grupo algo así como una 
coordinadora de organizaciones 
indianistas y kataristas. Se rea- 
lizaron reuniones muy concurridas 
con otros grupos en Achacachi, 
pero al final no se logró el pro- 
pósito. Había una diferencia 
fundamental entre quienes 
formamos el MINKA y los otros 
grupos: nosotros teníamos una 
inclinación por el trabajo intelec- 
tual, por clarificar muchos temas 
que en el indianismo y el katarismo 
eran generalidades e idas vagas e 
incluso no eran serias, mientras 
en los otros grupos asumían esas 
generalidades como verdades 
incuestionables. Así, los otros 
grupos estaban más preocupados 
por la acción política inmediata, 
mientras en el MINKA había una 
preocupación por clarificar ideas. 

Creo que esta inclinación del 
MINKA por la clarificación de ideas 
lo diferenció desde sus inicios con 
respecto a otros grupos. Y esto 
tiene que ver con que veíamos 
que había muchos temas que no 
estaban claros y que nosotros 
mismos como personas teníamos 
muchas limitaciones en nuestra 
formación. En muchos casos esta 
actitud de nuestra parte hizo que 
nos ganemos comentarios, a 
espaldas nuestras, de ser “solo 
teóricos” o de estar “occiden- 
talizados”. En la actualidad muchas 
de esas personas que hacían esos 
comentarios y que incluso se 
negaban al uso de celular o del 
internet por ser aparatos “occi- 
dentales” desde hace un tiempo 
atrás están dando cuerpo a deba- 
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tes teóricos y clarificaciones políti- 
cas, lo que en verdad me alegra. 

G. L.: Cuéntanos un poco sobre 
tu trabajo, tus motivaciones e 
inquietudes. 

C. M.: Muchas personas me han 
dicho que escribo de manera muy 
visceral, pero, la verdad, yo al 
escribir he dejado mucho de la 
agresividad que antes me carac- 
terizaba en los debates. Pero más 
allá de esta observación, lo que 
he tratado de hacer en mi trabajo, 
de modo no sistemático y con 
falencias incluso en mi redacción, 
es dar “bofetadas” a la nueva 
generación de aymaras indianistas 
y kataristas que estaban atra- 
pados, como lo estuve yo en su 
momento, en idealizaciones que 
esterilizaban sus potenciales inte- 
lectuales y políticos. He escrito 
teniendo en mente a esta nueva 
generación, apuntando a plantear 
algunas cuestiones para superar 
las limitaciones heredadas de los 
viejos indianistas y kataristas, pero 
a la vez he tratado de provocarlos 
para que sus esfuerzos se con- 
centren en clarificar nuestras 
condiciones actuales de lucha. En 
general, y con baches y “corto- 
circuitos”, a esto ha respondido 
mi trabajo. Francamente me he 
propuesto al escribir para 
“destrabar” la mentalidad de 
quienes sabía me estaban leyendo 
y creo que en buena medida lo he 
logrado. Eso me llena de alegría. 

G. L.: Que proyectos tienes 
para el futuro. 

C. M.: Pues creo que hay mucho 
por hacer. Un asunto pendiente es 
el de lograr formar espacios de 
reflexión en los que estén presente 
los representantes más desta- 
cados de esta nueva generación 
de aymaras, esto para ir formando 
un movimiento intelectual arti- 
culado, pero no necesariamente 
un proyecto político, lo que se 
podrá ver con el tiempo y el 
trabajo. Esta intención la teníamos 
hace tiempo en el MINKA, por 
varias razones ha quedado trun- 
cada. Esperamos que este año 
podamos empezar a concretizar 
estas intenciones. En lo personal 
tengo algo pendiente: escribir un 
libro en el que me aboque a 
reflexionar sobre situaciones 
contemporáneas, actuales y 
relacionadas a la racialización y 
nuestra lucha. Desde las formas 
contemporáneas de racismo 
“amable”, pasando por la cumbia 
chica, el pachamamismo, el 
comercio, el facebook, el “proceso 
de cambio”, las reconfiguraciones 
de clase entre los aymaras, etc. 
Mi idea era escribirlo el pasado año 
(2015), pero por las cosas del día 
a días no he podido hacerlo; 
espero en este años ponerme 
manos a la obra e este proyecto. 


1 Véase: «Génesis del Movimiento 
Indianista Katarista, MINKA», en 
Pukara no 80: http:// 
www.periodicopukara.com/archivos/ 
pukara-80.pdf 


